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PRÓLOGO


Algunos expertos consideran que los orígenes de la Universidad Nacional de Colombia pueden rastrearse desde 1826, cuando el general Francisco de Paula Santander, vicepresidente de la Gran Colombia, diseñó el plan de instrucción pública y creó la Universidad Central de la República con sedes en Bogotá, Caracas y Quito. Sin embargo, la creación oficial de la entonces Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia ocurrió el 22 de septiembre de 1867 con la expedición de la Ley 66, que ordenó el establecimiento de seis facultades localizadas en diferentes lugares de la ciudad: Medicina, Derecho, Ciencias Naturales, Ingeniería, Artes y Oficios, y Literatura y Filosofía. Luego, se le anexaron otras instituciones como el Observatorio Astronómico, el Museo Nacional, el Laboratorio Químico Nacional, la Biblioteca Nacional y dos instituciones de salud: el Hospital de Caridad y el Hospital Militar. En la creación de la Universidad estuvieron involucrados dos médicos: el presidente Manuel María de los Santos Acosta, general, médico y abogado que sancionó la mencionada ley, y el doctor Manuel Plata Azuero, quien la propuso al Congreso. El primer decano de la Facultad de Medicina fue el doctor Antonio Vargas Reyes, quien además fue rector de la Universidad desde 1867 hasta 1873.


Es indudable que la historia de la medicina colombiana está íntimamente ligada al desarrollo y los logros de la Facultad de Medicina durante estos 150 años. La Facultad no solo ha formado una gran parte de los médicos en Colombia, sino también ha participado en la creación del Instituto Nacional de Radium —hoy Instituto Nacional de Cancerología—, el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, el Instituto Nacional de Salud, la Academia Nacional de Medicina, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, la Asociación Colombiana de Facultades de Medicina y otras muchas asociaciones científicas del área de la salud en el país. En la Facultad también nacieron muchas especialidades médico-quirúrgicas, numerosas revistas especializadas en salud y varias escuelas de medicina prestigiosas en Colombia. Asimismo, a lo largo de la historia, los profesores e investigadores de la Facultad han hecho contribuciones significativas a la literatura científica y a la formulación de políticas en salud pública.


Si bien resulta imprudente enumerar aquí todos los logros de la Facultad, conviene mencionar algunos hitos dignos de consideración. En 1914, una época en la que no se concebía la posibilidad de intervenir el corazón, el profesor Pompilio Martínez Navarrete realizó la primera sutura cardiaca en el país. En 1945, la doctora Inés Ochoa se convirtió en la primera médica de Colombia tras culminar sus estudios en la Facultad. En 1958, el profesor Alfonso Bonilla Naar inauguró la cirugía cardiovascular en Colombia practicando valvulotomías cerradas y cirugías de corazón abierto para el tratamiento de la comunicación interauricular bajo hipotermia profunda.


Asimismo, el profesor Salomón Hakim Dow fue el primero en el mundo en describir el síndrome de hidrocefalia normotensa. Este descubrimiento permitió inventar la válvula que lleva su nombre para la derivación circulatoria del líquido cefalorraquídeo. Por otro lado, solo unos días después de haberse reportado en Estados Unidos el primer reimplante de una extremidad, el profesor Fernando Gómez Rivas realizó con éxito esta misma operación a un trabajador colombiano. La primera vez que se usó la penicilina en Colombia fue en una paciente con sepsis puerperal tratada exitosamente por el profesor Rafael Peralta Cayón en el Instituto Materno Infantil. Asimismo, fueron profesores de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia quienes crearon la primera unidad renal con procedimientos dialíticos, realizaron el primer trasplante renal, fundaron la primera unidad de cuidados intensivos en el país y generaron un centro y una escuela para la prevención y atención de desastres. De igual manera, el proyecto para la conceptualización y materialización de vacunas sintéticas —uno de los logros más importantes de la investigación científica en Colombia— ha sido liderado por el doctor Manuel Elkin Patarroyo, profesor del Departamento de Patología de la Facultad de Medicina desde hace más de tres décadas.


La necesidad de encontrar soluciones apropiadas con recursos limitados llevó a miembros de la Facultad a desarrollar tecnologías ampliamente reconocidas tales como el Programa Madre Canguro —hoy metodología—, ideado por el profesor Edgar Rey Sanabria y reconocido como la contribución más importante de la medicina colombiana a la salud pública; la denominada bolsa de Borráez o bolsa de Bogotá, inventada por el entonces residente de Cirugía General de la Facultad doctor Oswaldo Borráez Gaona; las espátulas de Velasco desarrolladas por el doctor Álvaro Velasco Chiriboga, un versátil instrumento que sustituye el fórceps obstétrico en diversas situaciones de emergencia; los descubrimientos de los profesores Fernando Sánchez Torres y Jesús Alberto Gómez Palacino acerca de la patología renal en la preeclampsia asociada a la gestación normal o la gestación molar, y el sistema ventilatorio de presión externa de bajo costo y alta seguridad para neonatos ideado por el profesor Santiago Currea Guerrero.


En una época más reciente, además de la intensa labor formativa, investigativa y de servicio llevada a cabo en instituciones como el Hospital San Juan de Dios, el Instituto Materno Infantil Concepción Villaveces de Acosta y el Hospital de la Misericordia —hoy Fundación Hospital Pediátrico La Misericordia—, la Facultad ha generado nuevo conocimiento en ingeniería biomédica, genética, biología molecular, uso de células madre, terapias innovadoras para el cáncer, biomarcadores diagnósticos y pronósticos, herramientas de diagnóstico, tratamiento y rehabilitación, guías de atención clínica, protocolos basados en evidencia e intervenciones en salud pública, fisioterapia, fonoaudiología, nutrición y dietética y terapia ocupacional. Entre los descubrimientos recientes al interior de la Facultad se cuenta el Mycobacterium colombiense de la profesora Martha Murcia Aranguren. Asimismo, la Facultad ha sido pionera en la implementación de la telemedicina, la cual ha permitido ampliar la presencia de la Universidad en las regiones apartadas del país. Como fruto de esta intensa actividad académica, solo en el año 2016 se publicaron 468 artículos indexados y 19 libros.


La Facultad también ha jugado un papel muy importante en la historia reciente de la Universidad. A su regreso al país en 1958, el doctor José Félix Patiño Restrepo se vinculó a la Universidad como docente y director de posgrados de la Facultad de Medicina. El profesor Patiño introdujo en el país los conocimientos modernos sobre nutrición clínica e implementó por primera vez en América Latina la técnica de la nutrición parenteral total. Entre 1962 y 1963, fue ministro de Salud Pública, cargo en el cual implementó el uso de medicamentos genéricos con el fin de reducir los altos costos que tenía —y aún tiene— la terapéutica medicamentosa en Colombia. En 1964, fue nombrado rector de la Universidad y emprendió la reforma más importante en la historia de la misma: la denominada Reforma Patiño, mediante la cual se modernizó la estructura académica integrando las facultades por áreas de conocimiento afines, se multiplicó el número de carreras, se actualizaron los programas curriculares, se amplió el profesorado de tiempo completo, se vincularon investigadores e intelectuales de Colombia y América Latina y se dio importancia a las artes, la cultura y el humanismo.


De forma paralela, el doctor Patiño implementó un ambicioso plan de desarrollo de la planta física y los laboratorios, adelantó la creación de museos e impulsó la construcción del Auditorio León de Greiff, el Edificio Administrativo, las residencias estudiantiles, una gran cafetería para el bienestar estudiantil, distintos escenarios deportivos y la Biblioteca Central —hoy Biblioteca Gabriel García Márquez—, a la que recientemente donó una colección de once mil volúmenes y más de mil discos musicales que constituyen un patrimonio nacional.


Desde hace 50 años, la Facultad de Medicina también ha tenido la responsabilidad y el orgullo de formar fisioterapeutas, fonoaudiólogos, nutricionistas dietistas y terapeutas ocupacionales. La carrera de Nutrición y Dietética fue creada como parte de la proyectada Facultad de Ciencias de la Salud mediante el Acuerdo 7 del 28 de enero de 1965 del Consejo Superior Universitario. En ese entonces, el Consejo Superior era presidido por el rector Alejandro Jiménez Arango, médico neurólogo y decano de la Facultad de Medicina entre 1964 y 1965, y su secretario el doctor Rafael Casas Morales, ilustre cirujano general y decano de la Facultad de Medicina entre 1965 y 1968. El programa de Nutrición y Dietética fue diseñado bajo los lineamientos de la salud pública por el doctor Roberto Rueda Williamson, médico pediatra y magíster en Salud Pública y Nutrición de la Escuela de Salud Pública de la Universidad de Harvard. Este programa fue el primero en graduar licenciadas en Nutrición y Dietética en toda América Latina.


En 1966, mediante el Acuerdo 4 - Acta 2 del Consejo Superior Universitario, se crearon las carreras de Terapia del Lenguaje —hoy Fonoaudiología—, Terapia Física —hoy Fisioterapia— y Terapia Ocupacional. Las tres carreras se adscribieron de forma académica y administrativa a la Facultad de Medicina mientras se completaba la integración de la Facultad de Ciencias de la Salud. El programa de Terapia Ocupacional fue el pionero en el país y el sexto en América Latina, después de los de Argentina, México, Brasil, Venezuela y Chile. En la actualidad, estos programas cuentan con sus propios departamentos y desempeñan un papel fundamental en la formación de talento humano, la construcción de conocimiento, el servicio a la comunidad y el diseño de políticas públicas con enfoque de derechos y espíritu incluyente.


A la fecha, la Facultad cuenta con 18 departamentos, 3 institutos, 3 centros, 34 laboratorios y el Hospital Universitario Nacional de Colombia inaugurado en 2016. Su oferta académica incluye 5 programas de pregrado, 2 de especialización, 15 de maestría, 33 especialidades médico-quirúrgicas, 2 doctorados de facultad y 1 doctorado interfacultades. Como una muestra más de su compromiso con la educación, en el año 2017 la Facultad convocó a la primera cohorte de los nuevos programas de Maestría en Inmunología, Especialidad en Medicina del Deporte y Doctorado en Oncología, el cual sería el primero de su tipo en América Latina.


Los procesos históricos de la Facultad han sido motivo de investigación para un importante grupo de profesores que han trabajado bajo la supervisión del Centro de Historia de la Medicina Andrés Soriano Lleras. Este Centro se creó mediante el Acuerdo 124 de 1966 del Consejo Superior Universitario bajo el nombre de Centro (Instituto) de Estudios de Historia de la Medicina y fue adscrito a la Facultad. Sin embargo, tras la muerte de su director el profesor Andrés Soriano Lleras en 1974, el Centro tuvo un cierre temporal y fue reabierto en 1995 por el doctor Emilio Quevedo con el aval de las directivas del momento. Desde su reapertura, ha desarrollado una intensa agenda de formación, investigación y divulgación de la historia de la medicina y ha intentado darle vida al Museo de Historia de la Medicina, un proyecto que, pese a diferentes esfuerzos, no ha contado con mucha fortuna.


El libro Facultad de Medicina: su historia ha sido concebido como una obra en dos tomos, aunque, dada la riqueza de nuestra historia, bien podrían escribirse más. El primer tomo ofrece un relato histórico segmentado en periodos específicos según el contexto analizado por los historiadores, mientras el segundo tomo concede la palabra a varios de los protagonistas de esta historia, quienes con sus testimonios relatan diferentes experiencias de la vida en la Facultad. No se trata, como ninguna otra historia, de un relato terminado. Se trata de un primer intento por estructurar la historia de esta insititución, se trata de contar a muchas voces una historia que merece ser contada.


Debo reconocer que solo por la feliz coincidencia de haber desempeñado el cargo de decano de la Facultad de Medicina justo en el momento de la celebración de su sesquicentenario, he recibido el inmenso honor de escribir el prólogo de los dos tomos de esta obra. El primero salió a la luz el año pasado, en medio de los actos de homenaje a la Facultad y la Universidad por sus 150 años de actividad constante. Este segundo tomo se publica un año después, como un homenaje extendido a la inmensa labor científico-técnica y cultural de nuestra institución.


Son muchas las personas a quienes debo expresar mi gratitud por haber llevado a buen término este proyecto. En primer lugar, a los autores de cada capítulo presentado en este tomo y a los líderes y editores de este bello proyecto: los profesores de Salud Pública y del Centro de Historia de la Medicina Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda

Juan Carlos Eslava Castañeda y Mario Esteban Hernández Álvarez. Junto a ellos, cabe reconocer a los demás miembros del equipo editorial: el doctor William Manuel Vega Vargas y los estudiantes Miguel Ángel Ruiz Cardozo y Andrés Gómez Yepes. Por último, debo agradecer a los miembros del Comité Editorial de la Facultad de Medicina en cabeza de Ángela Manuela Balcázar y Vivian Molano. Todos ellos aceptaron con generosidad el enorme reto y cumplieron su compromiso de condensar, por primera vez, la historia de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia, una compleja tarea que requirió un gran esfuerzo sobreimpuesto a sus labores misionales normales. Por esto, muchas gracias en nombre de la Facultad, esta obra también formará parte de su historia y constituye una invitación a seguir haciendo de la reflexión histórica una herramienta importante para construir el futuro.


La Facultad de Medicina y la Universidad Nacional de Colombia seguirán comprometidas, como lo han estado durante 150 años, con la excelencia académica, la educación superior sin distingos, el compromiso social y la voluntad de contribuir a la construcción de nación. La historia que esta obra reconstruye me hace sentir orgulloso y satisfecho por tener el honor de pertenecer a una Facultad comprometida siempre con la formación, la investigación, la innovación, el servicio y el bienestar de los colombianos.


ARIEL IVÁN RUIZ PARRA
 Decano, junio 2014-junio 2018
 Facultad de Medicina
 Universidad Nacional de Colombia
 Bogotá, 2018




INTRODUCCIÓN


Al final del 2017 se celebró el sesquicentenario de la Facultad de Medicina con el lanzamiento del primer tomo de un libro sobre su historia, en el que se logró construir una visión conjunta de la vida institucional y académica de la Facultad hasta los albores del presente siglo. El relato inició con los antecedentes institucionales de lo que luego sería la Escuela de Medicina de la Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia y concluyó con el dramático cierre del Hospital San Juan de Dios —institución insignia de la medicina colombiana y símbolo de la escuela médica de la Universidad Nacional— y la mención de las medidas preliminares que la Facultad de Medicina tuvo que tomar para adaptarse a tan calamitosa situación.


El ejercicio de reconstrucción histórica permitió acceder a un rico y diverso pasado institucional, establecer una periodización, arriesgar una interpretación de momentos fundamentales y forjar una mejor idea de los intensos esfuerzos que trajeron gloria a la Facultad y de las mezquindades y cegueras que la condujeron al borde del abismo. Así, fue posible comprender el esfuerzo realizado para erigir una fuerte tradición que aún hoy sigue ocupando un lugar de prestigio en el concierto nacional y reconocer las inclemencias de un ambiente, por momentos bastante hostil, que ha presionado hasta el límite las capacidades de adaptación y desarrollo de esta institución académica.


Si bien fue evidente la enorme diversidad que alberga la Facultad, manifestada no solo en las distintas carreras profesionales, sino también en las múltiples áreas de investigación y especialización, en las dinámicas estamentales, en las tensiones intergeneracionales y de género y aún en las corrientes de opinión opuestas, también fue clara, desde el inicio de la elaboración del relato, la necesidad de complementar esta visión conjunta con miradas más particulares que dieran cuenta de la riqueza presente en los diversos espacios de la Facultad.


Por ello, se invitó a otros miembros de la comunidad universitaria para que contaran, desde su propia perspectiva, fragmentos de esa realidad caleidoscópica que resulta ser la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia. La invitación fue abierta y sin demasiadas restricciones y, al final, algunos entusiastas colegas asumieron la tarea de colaborar, de manera directa, en la reconstrucción de una vida institucional intensa elaborando diferentes relatos cuya compilación da sentido a este segundo volumen.


La presente obra es la continuación del proyecto Facultad de Medicina: su historia y se organizó como la expresión polifónica de una vitalidad descollante que invita a seguir ahondando en los intrincados y fascinantes recodos de una memorable experiencia institucional que ya ha cumplido sus primeros 150 años. Como resultado de un gran esfuerzo por acoger la pluralidad de miradas, se recibieron textos heterogéneos con énfasis y estilos distintos, pero todos animados por el genuino interés de dar a conocer aspectos de una realidad poco estudiada.


Si bien los materiales fueron revisados y ajustados para dar unidad a la obra, a la luz de algunos criterios editoriales básicos y con el apoyo de los estudiantes auxiliares Miguel Ángel Ruiz y Andrés Gómez y del Centro Editorial de la Facultad de Medicina, se procuró conservar la diversidad de estilos, acentos, énfasis e inclinaciones personales y garantizar la libertad suficiente a los autores para que contaran su historia desde la perspectiva que les pareciese más correcta.


Por esto, como podrá apreciar el lector, el libro reúne materiales muy diversos. Algunos son testimonios ordenados desde la memoria y basados en vivencias personales de los autores. Otros fueron elaborados a partir de esfuerzos de identificación de fuentes primarias y secundarias encaminados a reconstruir la historia de los departamentos o unidades académicas básicas de la Facultad. A partir de estos escritos, es posible dar cuenta de la manera en que se produjo la organización de saberes que luego dio paso a nuevas carreras, especialidades, subespecialidades, nichos de investigación e innovación y formas de liderazgo en áreas específicas.


El lector también encontrará textos construidos desde un enfoque de género, que dan cuenta de una realidad poco explorada en la Facultad y remiten a problemas de reconocimiento e inequidad sustentados en relaciones de poder entre hombres y mujeres y expresados de muchas formas en el campo de la salud. Este fenómeno, aunado a las inequidades derivadas de la etnia, la clase social y la discapacidad, configura desigualdades que se articulan y potencian en la cotidianidad y requieren ser visibilizadas y discutidas para construir estrategias eficaces que conduzcan a su superación. En este sentido, la inclusión de este tipo de estudios resulta novedosa y estimulante y puede ser un aporte fundamental para iniciar —o continuar— esfuerzos encaminados a construir una Facultad de Medicina más justa, responsable e incluyente.


La heterogeneidad de los relatos permitía su organización en combinaciones diversas. Sin embargo, se optó por reunir al comienzo los materiales que tratan sobre los diferentes departamentos y dejar para el final otros textos que abordan el tema de la mujer en la Facultad desde una común aunque plural perspectiva de género. En conjunto, los textos presentan nuevas facetas de la historia de la Facultad no abordadas directamente en el primer tomo y evidencian el enorme potencial que tiene esta especie de «historia local» para el estudio histórico de una institución compleja. Por esto, constituyen fuentes de gran valor para la construcción de la memoria colectiva.


Cuando la memoria y la historia logran incorporarse en las comunidades e instituciones, contribuyen a la consolidación de identidad, la comprensión de procesos, la valoración de aciertos y desaciertos, el surgimiento de una mayor conciencia del presente y la construcción colectiva de un futuro compartido. A partir de este ejercicio de integración de esfuerzos dispersos, se puede pensar en la construcción de un programa de investigación en memoria e historia de la Facultad de Medicina que profundice en los aspectos esbozados en esta obra mediante investigaciones originales que aporten a la construcción de identidad, calidad y pertinencia institucional. Así, los productos de este programa podrían dar vida a un proyecto editorial o constituir una de las colecciones del Centro Editorial de la Facultad. He aquí uno de nuestros más profundos anhelos.


Como coordinadores de este interesante ejercicio, expresamos nuestros más sinceros agradecimientos a las y los colegas que participaron con la esperanza de que podamos continuar esta labor de construcción colectiva del programa de investigación mencionado. De igual manera, agradecemos al Consejo de Facultad, al doctor Ariel Iván Ruiz Parra por su apoyo en la realización de este proyecto y a las entusiastas coordinadoras del Centro Editorial, Ángela Manuela Balcázar y Vivian Molano. Por lo que hemos podido observar durante estos intensos meses de trabajo, aún hay mucha historia por contar y un gran potencial para hacerlo considerando la riqueza de nuestra comunidad académica y universitaria. Si logramos convocar a más egresados, estudiantes, administrativos y colegas, surgirán más voces dispuestas a complementar (y complejizar) nuestra visión del pasado y agudizar nuestra capacidad de entender el presente y vislumbrar el futuro. Estamos seguros de que un esfuerzo sostenido en esta dirección no solo mejorará la confianza y fortalecerá el ánimo de los miembros de la Facultad de Medicina, sino también brindará mejores herramientas para asumir, con mayor entereza y lucidez, los retos que desde ya se presentan.


[image: image]


Anfiteatro de la Facultad de Medicina
 Cortesía de la Dirección Red de Laboratorios, Facultad de Medicina, Universidad Nacional de Colombia.




CAPÍTULO 1


LA ANATOMÍA EN LA FACULTAD DE MEDICINA1


Carlos Arturo Florido Caicedo


INTRODUCCIÓN


Cerca de la entrada a la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia, desde hace mucho tiempo, reposa un monumento —o parte de uno— con una leyenda que explica su existencia: un homenaje de la Asamblea de Cundinamarca al doctor Luis María Rivas Merizalde. Este monumento, que hemos insistido en ubicar dentro del edificio para tratar de frenar su deterioro, ha servido para no olvidar la razón por la cual el Auditorio 121, tradicional aula de las asignaturas morfológicas, lleva su nombre. Más que un tributo al doctor Rivas, es un homenaje a los anatomistas de la Universidad y, en general, a esta disciplina, que ha dejado su impronta desde hace 150 años en cientos de generaciones de médicos egresados de nuestra alma máter.


A través de la historia de la humanidad, la anatomía y su estudio en cadáveres ha estado rodeada de mitos y especulaciones. Desde el tráfico de cadáveres en el medioevo y la época victoriana hasta la macabra historia sobre una universidad de Barranquilla en la que, según se cuenta, pagaban a sicarios para que mataran indigentes y llevaran sus cuerpos al anfiteatro. Este capítulo no relata una de esas extraordinarias historias; es solo una excusa para repasar la historia de nuestra facultad alrededor del anfiteatro de anatomía.


Estar frente a un cadáver como anatomista no es lo mismo que enfrentarse a la muerte. Creo que los anatomistas manejamos conceptos diferentes. La muerte implica algo más profundo y personal; es la desaparición física, el no volver a ser, el no volver a estar. Para los anatomistas, muerte y cadáver son cosas paradójicamente diferentes. Un cadáver es como un libro abierto que enseña cosas, es como una fotografía; no es la muerte, es la vida detenida en un instante y para siempre. Estudiar anatomía es como ver una foto, mientras que estudiar medicina es como ver la película completa en tres momentos: un planteamiento, un clímax y un desenlace con uno o varios falsos finales, pero con una conclusión real que siempre es la misma.


Para los estudiantes, en cambio, la relación con los cadáveres es diferente, pues la diferencia al principio no es clara. Recuerdo que en la morgue del Hospital San Juan de Dios (HSJD) había un letrero que decía: «Este es el lugar en el que los muertos enseñan a los vivos». Tal vez en algún momento un profesor nos dijo quién había sido el autor de la sentencia o a quién se la habían copiado más o menos textualmente. Original o no, encerraba una gran verdad aplicable del todo al anfiteatro de anatomía: el cadáver-fotografía está allí en silencio para enseñarnos todo lo que tiene. En términos profesionales, es el primer contacto que todo estudiante de medicina tiene con un ser humano; es su primer paciente, su primer contacto con la muerte y su primer compromiso por la vida.


LAS CÁTEDRAS DE ANATOMÍA


Aunque la cátedra de Anatomía se creó cuando se fundó la Facultad de Medicina y la Universidad de los Estados Unidos de Colombia en 1867 (Eslava, 2004), se reconoce al doctor Luis María Rivas Merizalde como su primer jefe. Antes de él, estuvieron a cargo varios médicos notables, entre los que se menciona al doctor Manuel Plata Azuero, uno de los congresistas que presentó la Ley 66 de 1867 mediante la cual se creó la Universidad (Miranda, 2004). El doctor Rivas asumió la jefatura de la cátedra en 1903 por designación del entonces rector de la Facultad, el doctor Nicolás Osorio y, además, se encargó de la cátedra de Anatomía Patológica (Miranda, 2012).


En aquel tiempo, la Facultad funcionaba en el antiguo HSJD y en el Claustro de Santa Inés, un antiguo convento ubicado en el centro de Bogotá que luego sería demolido para dar paso a las obras de ampliación de la Carrera 10.a. La Facultad funcionaba en este lugar desde 1876, cuando el gobierno ordenó su traslado definitivo dejando en el HSJD solo las unidades que prestaban servicios de salud. Sin embargo, durante la Guerra de los Mil Días, el claustro quedó en manos del Ejército Nacional y fue devuelto a la Universidad en marzo de 1903 en un estado lamentable debido a los destrozos de la guerra. En dicha edificación, el profesor Rivas recibió la dirección de las cátedras de Anatomía y Anatomía Patológica. Se debatía entonces si el anfiteatro de la Facultad de Medicina debería quedar ubicado en el Claustro de Santa Inés o en el HSJD. De hecho, desde 1902 se habían aprobado los planos para la construcción de un anfiteatro en los predios del Hospital (Quevedo et al., 2010).


El doctor Rivas enseñaba las asignaturas Anatomía Primera y Anatomía Segunda, cuyo contenido estaba completamente influenciado por la escuela francesa, tal como las demás áreas de la ciencia médica en aquella época (Revista de la Facultad de Medicina, 1933). De hecho, para tener éxito en la anatomía y la medicina en general, era casi un requisito sine qua non manejar y ojalá dominar el idioma galo. Aunque ya existía un enfoque topográfico, que es muy importante para no perder la visión anatómica de conjunto, este se reservaba para un estudio posterior en la asignatura Anatomía Topográfica y Medicina Operatoria. Esta asignatura se relacionaba con la técnica quirúrgica —no con el estudio de la anatomía— y su abordaje tenía como base la anatomía descriptiva, que se hace sistema por sistema, en detalle, perdiendo la visión de conjunto.


En 1909 fueron entregados los nuevos anfiteatros del HSJD. A pesar de tratarse de una construcción moderna, los profesores y médicos del Hospital se quejaban por la mala ubicación (patio suroeste), la ventilación inadecuada y el riesgo de infecciones para los trabajadores y los pacientes de las áreas vecinas. Por ello, se solicitó la compra de un lote para construir un edificio en el que funcionara la escuela práctica de la Facultad y se ubicaran los laboratorios de Anatomía, Fisiología Experimental, Bacteriología y Medicina Operatoria. El edificio para la escuela práctica se construyó en un lote de la plaza de Los Mártires pero solo empezó a funcionar a comienzos de 1919. Tenía cuatro anfiteatros y una máquina refrigeradora de cadáveres a la que fueron trasladados los cadáveres provenientes del HSJD. Para transportarlos, más adelante fue necesario adquirir un vehículo. Hacia 1920, la Facultad de Medicina tenía tres sedes: el Claustro de Santa Inés — donde funcionaba el Laboratorio de Química, la Biblioteca y el Salón Rectoral—, el HSJD y el nuevo edificio de Los Mártires (Eslava, Vega y Hernández, 2017).


En el mismo año se oficializó la práctica de solicitar huesos al cementerio de la ciudad con el fin de que los estudiantes contaran con esqueleto propio para estudiar, lo que también resultó ser una condición para el éxito en la materia. Aunque esto ocurría desde hacía algún tiempo, se conoce que en febrero de 1920 se realizó la primera solicitud al respecto ante el director de higiene y salubridad municipal. Hasta mediados de los años 70, se mantuvo una macabra tradición que consistía en que, una vez matriculado en la Universidad y antes de comenzar a cursar anatomía, todo «primíparo» recibía un documento que lo acreditaba como estudiante de Medicina y una carta dirigida al administrador del cementerio para que le entregaran un esqueleto.


La liturgia comenzaba con el estudiante acompañando al sepulturero hasta una fosa común en la que se encontraban los huesos de los denominados N.N. (personas no identificadas por no tener deudos conocidos) o de personas cuyos restos no habían sido reclamados después de terminar el contrato de arrendamiento de la bóveda mortuoria. La osamenta era entregada y empacada en un costal. Los conocimientos anatómicos y la curaduría del sepulturero no eran suficiente garantía de que el aspirante a estudiante de anatomía saliera del cementerio con un esqueleto completo. De hecho, al revisar los restos con frecuencia se encontraba que no estaba completo o que sobraban huesos. En todo caso, el estudiante debía llevarlo a un sitio con suficiente ventilación para limpiar los huesos quitando los restos de tejidos blandos. Esto se hacía poniendo el esqueleto a hervir en agua con un poco de cal para ablandar los restos, retirarlos y blanquear los huesos. No se requiere mucha imaginación para entender lo repugnante y macabra que podía resultar esta especie de iniciación. Lo cierto es que después de ella, el oficiante podía considerarse «bautizado» como estudiante de medicina.


Hacia 1927, los anfiteatros de la Universidad contaban con un cadáver por cada dos estudiantes y ya existía la preocupación por su identificación a pesar de que la legislación y la normatividad no eran tan exigentes como ahora. El rector Pompilio Martínez manifestaba su inquietud por las dificultades que para el efecto planteaban las deformidades causadas por las inyecciones de embalsamamiento y las disecciones de los estudiantes. Los estudiantes trabajaban literalmente de día y de noche haciendo disecciones en los cadáveres que les asignaban, pues la consigna era estudiar las 24 horas del día, los siete días de la semana. Para esto no bastaba con ir al anfiteatro en el horario regular y, por ello, este recinto también estaba abierto para ellos durante la noche.


Las evaluaciones también tenían sus particularidades, especialmente las orales, que se presentaban frente a un jurado conformado por los profesores de la asignatura. Antes del examen, se entregaba a los estudiantes un listado de preguntas, las denominadas tesis, que abarcaban los temas a evaluar. La utilidad de las tesis era bastante dudosa, ya que contemplaban todos y cada uno de los temas y subtemas del libro. Tal vez solo servían para presentar la evaluación, pues estaban numeradas y, al entrar al recinto, el estudiante tomaba de una bolsa una o varias papeletas al azar con números que correspondían a las preguntas. Entonces, los miembros del jurado comenzaban a hacer preguntas sobre el tema. Esta siguió siendo la metodología evaluativa durante décadas.


En 1929, se debatió mucho acerca de la conveniencia de la venida al país de la Misión Médica Francesa conformada por los doctores Latarjet y Tavernier de la Universidad de Lyon y el doctor Durant del Instituto Pasteur. Un grupo más o menos grande de profesores y alumnos estaban en contra, pero el rector de la Facultad, el doctor Carlos Esguerra, y el Consejo de la Facultad estaban a favor. Finalmente, la misión arribó al puerto de Buenaventura el 10 de marzo de 1931 (Quevedo et al., 2010).


El 24 de febrero de 1931 falleció el doctor Luis María Rivas Merizalde cuando aún se encontraba a cargo de los cursos de Anatomía Primera y Anatomía Segunda (Revista de la Facultad de Medicina, 1933). Para reemplazarlo, de manera interina fue nombrado el doctor Andrés Bermúdez mientras regresaba al país el profesor Joaquín Lombana, quien se encontraba de licencia. Con la llegada de la Misión Médica Francesa en marzo, el rector solicitó oficialmente al doctor André Latarjet que se encargara de terminar el curso de Anatomía Primera, quien aceptó la propuesta y se convirtió oficialmente en profesor de la Universidad (Eslava et al., 2017).


A la muerte del doctor Rivas siguió una etapa de transición en la que, en principio, no hubo un heredero claro en la jefatura de la cátedra. Sin embargo, como sus «sucesores naturales» se destacaron los profesores Darío Cadena y Héctor Pedraza, quienes, por invitación del doctor Latarjet, viajarían luego a Francia a especializarse por cerca de dos años y serían reemplazados por los profesores Carlos Márquez y Néstor Santacoloma. A su regreso, después de haber trabajado en París con el profesor Henri Rouvière, un insigne anatomista francés con quien describió los linfáticos de las glándulas paratiroides, el profesor Pedraza se encargó de la cátedra.


Al final de la década de 1930 se discutía sobre el traslado de la Universidad Nacional de Colombia a un nuevo terreno en el que se pudieran reunir todas sus dependencias. Como siempre ha ocurrido con este tipo de iniciativas, el proyecto tenía muchos contradictores dentro y fuera de la Universidad. Al final, se consolidó en lo que entonces se llamó Ciudad Universitaria y hoy se conoce como el campus de la Sede Bogotá. El doctor Pedraza ejerció una influencia decisiva en la planeación y construcción del edificio de la Facultad de Medicina y tuvo mucho que ver con la iluminación, amplitud y comodidad de sus anfiteatros y salas de disección.


Durante este lapso, la enseñanza de la anatomía estuvo a cargo de los profesores Pedraza, Cadena, Santacoloma y Márquez. El doctor Cadena fue decano de la Facultad en 1944-1946 y el doctor Márquez entre 1952-1956, hasta que debió renunciar a la decanatura para asumir el cargo de Ministro de Salud en 1957. Durante la primera parte de su decanatura, el doctor Márquez gestionó la venta del edificio de Los Mártires y el traslado de la Facultad a la Ciudad Universitaria. El área que ocupaban los anfiteatros en dicho edificio debió ser demolida cuando se amplió la Avenida Caracas (Pedraza, 1952; Cadena, 1957).


EL DEPARTAMENTO DE MORFOLOGÍA Y LA EXPERIENCIA DEL ANFITEATRO COMO ESTUDIANTE


A comienzos de los años 60, se llevó a cabo la denominada Reforma Paredes, mediante la cual se aplicó el modelo flexneriano, que implicaba la creación de los departamentos y otros cambios a nivel pedagógico, académico y organizacional. Esto provocó el descontento y la renuncia masiva de un grupo de profesores, entre quienes se encontraban el doctor Cadena, que se vinculó al Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario y creó allí la cátedra de Anatomía, y el doctor Márquez, que hizo lo mismo en la Pontificia Universidad Javeriana. El primer director del Departamento de Morfología fue el doctor Guillermo León Restrepo. A él lo sucedieron los doctores Miguel Gutiérrez, Álvaro Cortés y Gabriel Cerón, quien se retiró de la Universidad a raíz de la crisis de 1970. Desde entonces, el doctor Alfredo Rubiano Caballero ocupó este cargo hasta su retiro en 2004.


La llegada al anfiteatro de la Universidad era una experiencia inolvidable. Cuando entré por primera vez la sensación fue única. Una puerta grande de madera de color gris y de dos hojas —la izquierda siempre cerrada— abriéndose hacia el vestíbulo del Laboratorio de Histología, junto a la entrada alterna al Auditorio 121, permitía la entrada a un gran corredor central de unos 4 m de ancho por unos 25 m de largo. El corredor terminaba en otra gran puerta corrediza del mismo tamaño, también de color gris, que prácticamente nunca se abría (Florido, 2018).


A lado y lado del corredor central había dos hileras de casilleros verdes que ocupaban toda la extensión del corredor y solo eran interrumpidas por las puertas de entrada a los seis cubículos de disección, tres a cada lado también de madera y grises. Estas puertas eran de vaivén e incompletas por encima y por debajo, como las de los bares del antiguo Oeste norteamericano. Al abrirlas se encontraba uno en el sancta sanctorum de la anatomía. Como el resto del anfiteatro, los cubículos alcanzaban unos 5-6 m de altura, estaban separados entre sí por paredes de 2.5 m de alto y en su parte más elevada estaban rematados por un techo con enormes ventanales de vidrio traslúcido martillado que brindaban una excelente iluminación natural. Cuando el olor del formaldehído era muy fuerte, se encendían unos ventiladores que hacían un ruido bastante molesto.


Una de las paredes de los cubículos tenía un tablero de madera verde con una cajita para tizas y un borrador; las otras dos, lavamanos quirúrgicos que se accionaban con la pierna y en el marco de la puerta se hallaban fijos unos tajalápices de manivela. Las paredes estaban parcialmente enchapadas, desde el piso hasta la altura de los muros divisorios, por unas baldosas de 50 x 50 cm de porcelana amarilla que fueron fabricadas en Italia y traídas para la construcción de los anfiteatros en los años 50. En esa época, se construyeron dos anfiteatros, cada uno con seis cubículos y su respectivo auditorio anexo para las clases. Sin embargo, en los años 70 solo se conservaba uno de los dos con el propósito original. En el interior de cada cubículo, simétricamente distribuidas había nueve mesas de acero inoxidable con cadáveres en seis de ellas y huesos en las otras tres.


Básicamente, las prácticas de anatomía consistían en la disección de cadáveres y la identificación de estructuras. La asignatura se cursaba en los semestres III y IV, de modo que, de las seis mesas destinadas a la disección, tres eran para los de III y tres para los de IV. Las guías de disección escritas por los profesores indicaban cómo hacer las disecciones de las diferentes regiones del cuerpo humano mediante técnicas que permitían exponer la mayor parte de las estructuras anatómicas con el menor daño posible. Esto se hacía en grupos sobre la mitad del cadáver asignado. Los profesores pasaban por los cubículos y las mesas llamando lista, haciendo preguntas y resolviendo dudas.


Las evaluaciones prácticas incluían la calificación de la disección y un examen práctico individual sobre los especímenes disecados que constaba de varias preguntas para responder en un tiempo máximo de un minuto cada una. Al cabo de este tiempo, un timbre indicaba que se debía pasar al siguiente puesto para contestar la próxima pregunta. Al principio, los estudiantes que seríamos evaluados entrábamos al Auditorio 121 y pasábamos por la puerta auxiliar al anfiteatro para contestar las preguntas según el orden aleatorio con el que el doctor Rubiano nos llamaba. Al final de la prueba, salíamos al ancho corredor y caminábamos hasta la puerta corrediza, que solo era abierta en esa ocasión. Así, llegábamos a la zona de preparación y depósito de cadáveres y, luego de un breve recorrido por esta estancia, salíamos del anfiteatro.


Durante ese pequeño recorrido, era poco lo que podía verse. Al entrar, a la derecha se encontraba el corredor que permitía la salida del área; a la izquierda, un corredor con unas puertas misteriosas al fondo; al frente, la gran puerta de cortina enrollable de hierro por la que entraba y salía la camioneta verde del anfiteatro, y junto a la puerta, las neveras de acero inoxidable presuntamente llenas de cadáveres. Las paredes estaban enchapadas hasta una altura media con baldosas de color blanco y en varias de ellas había pocetas —que más bien parecían orinales comunales— con unas llaves que en ocasiones se abrían para llenar baldes cuyo contenido solo conocían los técnicos del anfiteatro, los señores Camargo, Ramírez y Duque. Contra la pared de la derecha, cerca de una abertura similar a la de un horno por el aspecto ahumado de sus bordes y una puerta que dirigía a una oficina, había gabinetes blancos con instrumental quirúrgico.


En el centro del recinto yacía una gran plataforma sobre la que se«arreglaban

» cadáveres. En aquellos tiempos en el anfiteatro no solo se embalsamaban los cuerpos para las prácticas de anatomía, las funerarias también solían llevar cadáveres para realizar lo que ahora se conoce como tanatopraxia, que consistía en inyectarles una solución de formaldehído para su preservación. Estaban por terminar los años 60.


LA EXPERIENCIA DEL ANFITEATRO COMO DOCENTE


Regresé al anfiteatro casi 10 años después como profesor y las cosas no habían cambiado mucho. Ya no estaban las puertas estilo saloon de los cubículos, había menos cadáveres en su interior y por fin pude explorar la parte de atrás. Poco a poco descubrí los misterios de mi vida estudiantil y, con ellos, parte de la historia del anfiteatro de la Facultad de Medicina.


La gran plataforma central para la preparación de cadáveres estaba a la altura del piso de la bodega de la camioneta para que la tarea de descargar los cadáveres fuera más sencilla. Su superficie superior era de granito y tenía algunos declives y canales para conducir los líquidos y fluidos hacia el desagüe. Por debajo y a los lados, había unas pequeñas puertas que conducían a espacios en los que, con los años, se habían almacenado objetos cuya naturaleza, origen y destino eran un misterio. En una ocasión encontré los negativos de un mosaico antiguo en placas de vidrio y algunos ejemplares de libros y revistas viejas. Entonces entendí que, además de ser un depósito transitorio de cadáveres, el anfiteatro era una suerte de basurero de la Facultad. En efecto, lo que creí que era un horno de cadáveres en mis tiempos de estudiante, era el lugar donde se incineraban papeles, actas viejas, exámenes de semestres anteriores y, de vez en cuando, fragmentos muy pequeños de tejidos resultantes de las disecciones.


En las neveras, que eran varios pisos de gavetas de refrigeración con sus respectivas camillas al interior, había una cantidad importante de cadáveres completos, disecados, a medio disecar y piezas de los mismos que se habían acumulado desde que se prohibieron las fosas comunes de los cementerios, lugar adonde iban a parar los restos que resultaban del estudio. La limitada capacidad de las neveras ocasionó que frente a ellas poco a poco se formara una macabra montaña de restos humanos. Muchos de los cadáveres no fueron tocados después de su embalsamamiento y se convirtieron en momias que ya no servían para estudiar anatomía.


Las puertas misteriosas eran dos hojas grandes y pesadas con un espesor de 30 cm. Su apertura era el comienzo de un viaje por el tiempo, pues dirigían a dos cuartos fríos diseñados para la preservación de los cadáveres. Uno de ellos estaba casi completamente desmantelado y ocupado por muebles, estantes y vitrinas viejos. Algunas de estas vitrinas almacenaban disecciones de brazos o cuellos con las venas pintadas de azul, las arterias de rojo y los nervios de amarillo, que se habían conservado durante muchos años. Con esas piezas se inició el Museo de Anatomía.


El otro cuarto conservaba sus gruesas paredes y tenía en el techo unos rieles que serpenteaban en zigzag por toda su extensión. Sobre estos estaba montada una rueda con borde acanalado, como de polea, cuyo eje terminaba en una Y. Esta se dividía en otras dos ramas mucho más separadas en cuyos extremos había unos tornillos. En estos se incrustaban los cráneos de los cadáveres, que permanecían colgados recibiendo refrigeración. La sola imagen del tétrico frigorífico podía quitarle el sueño a cualquiera. Como ya no se usaban los métodos hipotérmicos para la conservación de los cuerpos, se estaba planeando la construcción de una gran piscina con una mezcla parecida a la que se les inyectaba con base en formaldehído.


Con el tiempo se dieron cambios muy importantes en la legislación, el conocimiento científico y la educación del país. Se adoptó un enfoque topográfico de la anatomía y se impulsó el uso exclusivo de la nómina anatómica dejando atrás tradiciones como la utilización de los epónimos para designar estructuras. Además, la práctica de la disciplina se perfeccionó con la introducción de la anatomía clínica, las imágenes diagnósticas y nuevas herramientas tecnológicas como videos y programas especializados de computador.


La nueva Constitución estableció una nueva legislación educativa, laboral y de salud que transformó todo. En la actualidad, no puede haber cadáveres N.N. ni fosas comunes. Todos los seres humanos, vivos o muertos, son sujetos de derechos y el Estado tiene la obligación de garantizarlos y defenderlos. Las facultades de medicina, que antaño eran solo tres en Bogotá, rápidamente superaron la decena en la capital y proliferaron de manera asombrosa en el resto del país. Ahora, la disponibilidad de cadáveres es mucho menor y los protocolos para su manejo son mucho más complejos y exigentes. Por ello, los cadáveres del anfiteatro de la Universidad Nacional de Colombia son en extremo valiosos. Incluso se han abierto líneas de investigación en la recién creada Maestría en Morfología Humana para diseñar y estandarizar procesos de recuperación y restauración de piezas anatómicas y disecciones con el objeto de conservarlas y utilizarlas durante más tiempo.


El anfiteatro de la Universidad cambió de forma radical. Ahora, sus espacios permanecen con la mayor asepsia posible, sus paredes están recubiertas de pintura epóxica y ya no hay puertas de madera ni baldosines italianos de porcelana. En cambio, siguiendo los estándares establecidos por los organismos de salud nacionales, se cuenta con tableros de acrílico, nuevas camillas, mesas de disección de acero inoxidable y un sofisticado sistema de ventilación y extracción que reduce al mínimo los vapores flotantes del formaldehído en dos de los seis cubículos.


Este sistema tiene una entrada de aire con flujo laminar que recorre la superficie de las mesas, en cuyas cabeceras se ubican las campanas extractoras que llevan el flujo de aire hacia los filtros situados en el techo del anfiteatro. Solo en estos dos cubículos se trabaja con cadáveres o con sus partes. Para esto, los estudiantes pasan en rotaciones bien organizadas por las mesas dispuestas con cadáveres disecados, partes de cadáveres u órganos disecados por los profesores y, con base en un libro que contiene las tradicionales guías, solo reconocen estructuras sin hacer disecciones.


Asimismo, los lavamanos tienen sensores de presencia, de modo que las manos de los estudiantes no entran en contacto con ninguna de sus partes. Los secadores de manos tienen la misma tecnología y se cuenta con duchas de emergencia para los ojos y el cuerpo. En los cuatro cubículos restantes se trabaja con material no contaminado: huesos, radiografías, computadores con programas de anatomía, presentaciones, videos, monitores y una moderna tablet del tamaño de un ser humano adulto con la que los estudiantes pueden estudiar y hacer disecciones virtuales.


Esta remodelación se realizó en varias etapas. En un principio se instaló el sistema de ventilación de uno de los cubículos y, unos años después, el otro. La última intervención se hizo de atrás para adelante. En la sección de preparación y depósito de cadáveres la transformación fue total. La plataforma central fue demolida y debajo de ella se encontró todo tipo de basura. No se halló nada macabro como solía imaginarse, solo algunos huesos y un par de fetos en frascos de vidrio. Todas las neveras fueron retiradas y vendidas como chatarra. Su contenido, junto con la montaña de cadáveres que se había formado a su alrededor, fue transportado, en parte, a una fosa comprada por la Universidad en un parque cementerio al sur de Bogotá y el resto incinerado en un horno construido en el campus universitario para tal fin. Ahora los cadáveres se almacenan en 17 piscinas de concreto recubiertas en su interior con acero inoxidable, tapas del mismo material y cierre hermético, en un área con un sistema de ventilación similar al de los cubículos de disección.


El resto de la zona permanece en un perfecto orden. Los huesos, que solían almacenarse en cajas de cartón, ahora se guardan en recipientes plásticos organizados por regiones anatómicas (cráneos, vértebras, etc.). También existen habitáculos especiales para el almacenamiento de las sustancias químicas, el instrumental de disección y los elementos de aseo. En el centro del recinto se encuentra una oficina, un baño con ducha y un vestidor para los empleados del anfiteatro. Estas áreas también están pintadas con pintura epóxica blanca del piso al techo y tienen un sistema de ventilación similar al de las salas de disección.


Este breve relato no es más que una introducción a la gran historia del Departamento de Morfología de la Facultad de Medicina y de la anatomía en Colombia. Aún falta mucho por contar, investigar, escribir, leer y recordar. Al fin y al cabo no se cumplen 150 años todos los días.
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INTRODUCCIÓN


La celebración del sesquicentenario de la Facultad de Medicina es un motivo para conmemorar la continuidad de su cátedra de Fisiología. No resulta admisible la idea de un progreso continuo entre las ideas del doctor Antonio Vargas Vega y las que los actuales tesistas de la Maestría en Fisiología sustentan en sus trabajos de grado. De seguro existen resonancias y es probable que este intento de reapropiación histórica las enfatice, pero cualquier idea de una continuidad distinta a la de la cátedra no se aviene con el propósito de este apartado.


El objetivo del presente capítulo es construir una estructura narrativa que permita entender la forma en que la continuidad histórica de la cátedra de Fisiología en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia ha permitido el surgimiento de diversos modos de ser fisiólogo en el país y distintas formas de encarnar la tensión entre seguir siendo médico (profesional de la salud) y recurrir a las prácticas de la investigación científica para resolver los problemas de salud que afectan a la población nacional.


Con este fin, se esbozarán diferentes situaciones que, según las experiencias de distintos actores documentadas en artículos, tesis y entrevistas, puedan evidenciar la continuidad de la cátedra, entendida como un nicho experiencial de lo que significa ser un fisiólogo colombiano. No consideramos que exista una estirpe fisiológica colombiana de la cual podamos ufanarnos de ser herederos. Nuestra comprensión a la fecha es de carácter episódico, interpretativo y exploratorio y está profundamente vinculada a una expectativa en los egresados de la Maestría en Fisiología de la Universidad Nacional de Colombia.


Este esfuerzo por hilar la continuidad histórica de la cátedra de Fisiología en la Facultad de Medicina ha exigido un intenso esfuerzo de reflexión y debate por encontrar una trama no muy evidente para sus protagonistas que ha debido reconstruirse a partir de diferentes relatos. El proceso de reconstrucción histórica ha resultado en un relato sobre la construcción de la identidad del fisiólogo colombiano, pues la cátedra ha sido el espacio natural para gestar una identidad diferenciada de la identidad del médico. ¿Qué significa formarse como fisiólogo en la convulsionada Colombia de principios del siglo XXI y qué relación tiene este proceso con el contexto en que se originó la cátedra de Fisiología en los albores de la Facultad de Medicina?


Es probable que el único factor común entre ambas experiencias sea su contexto: una nación en convulsión. De seguro resultaba tan quijotesco entonces como ahora ejercer la labor de fisiólogo en un entorno político de apariencia republicana pero profundamente hostil a toda forma de gobierno que disputara los viejos privilegios derivados de La Colonia, reacio a la participación de las mayorías campesinas, las minorías étnicas y las mujeres en la vida pública y económica, y proclive a recurrir a las armas todavía humeantes.


La continuidad sesquicentenaria de la Universidad y su Facultad de Medicina ha provisto un lugar seguro para que centenares de hombres y mujeres desarrollen una vida académica y profesional casi al margen de la violencia política. En este ambiente, ha sido posible construir una identidad alterna a la del médico clínico que es fruto del aprendizaje desarrollado en las asignaturas Historia de la Fisiología y Fisiología y Medicina Narrativa de la Maestría en Fisiología.


Aunque la puesta en marcha de la Maestría podría parecer la culminación de un proceso que inició hace 150 años, es tan solo una respuesta a la demanda de aspirantes. Independientemente de los tecnicismos relacionados con el mercado laboral y el perfil del egresado, el objetivo de la Maestría es formar profesionales que hayan construido su identidad como fisiólogos y, en consecuencia, estén en condiciones de impartir una cátedra moderna y actualizada en sus contenidos y abordajes pedagógicos.


No se afirmará entonces que a la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Colombia le tomó casi 130 años ofertar un programa de posgrado en Fisiología mientras en la Europa de 1867 ya se ofertaba por lo menos una veintena de estos. Además de anular cualquier motivo para celebrar los 150 años, esta perspectiva es simplista, lineal, dependiente y colonialista. Por el contrario, se presenta una reflexión compleja, discontinua y llena de omisiones dado el limitado alcance de las indagaciones.


Este es un relato en el que, como ha ocurrido en la historia de la fisiología europea y norteamericana, las identidades del médico, el investigador, el docente, el hombre público, el administrador educativo, el sanitarista y el salubrista se mezclan para dar lugar a individuos capaces de colonizar ámbitos disímiles, no solo por la necesidad de una universidad y un país que luchan por su sobrevivencia, sino también por la mentalidad de una disciplina que se caracteriza por ver continuidades donde otros ven abismos insalvables, cambios dinámicos donde otros interpretan caos y posibilidades donde otros claudican ante una supuesta debilidad de la raza nacional.


LOS PIONEROS DE LA FISIOLOGÍA EN COLOMBIA


El origen de la cátedra de Fisiología en Colombia se remonta a 1802, cuando se formalizó la Escuela de Medicina del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario (CMNSR). Luego, esta disciplina comenzó a impartirse en diferentes escuelas de formación médica de la reciente república, entre las que estaba la Escuela de Medicina de la entonces Universidad Nacional de los Estados Unidos de Colombia (UNEUC) (Ley 66, 1867). Este hecho no fue ajeno a los acontecimientos políticos, epistemológicos, artísticos y educativos que tenían lugar en el país. Al reconfigurar el ambiente que originó la cátedra, es evidente que la fisiología también tiene un carácter social, histórico, narrativo y, principalmente, humano.


La educación en Colombia tuvo su desarrollo entre los siglos XVI y XIX y se originó en los primeros esfuerzos de los educadores de La Colonia. Según Ahern (1991), los españoles comenzaron temprano la apertura de escuelas en la Nueva Granada. Hacia 1540, las órdenes religiosas ya habían fundado pequeñas escuelas primarias en sus conventos y para 1602, bajo la dirección de los jesuitas, se fundó la que hoy se considera la institución educativa más antigua de Colombia: el Colegio Mayor de San Bartolomé (CMSB). En 1767, en el país había alrededor de 14 instituciones de educación secundaria dirigidas por jesuitas y ese mismo año, tras la expulsión de esta orden religiosa, solo cuatro de ellas permanecieron activas. En este tiempo se fundó el CMNSR, centro intelectual del periodo colonial comparable en calidad con las universidades españolas de la época en donde se inició la enseñanza médica colombiana que luego sería impartida en el CMSB.


En 1768 se suspendió la cátedra de Medicina en el CMNSR, que se reanudaría solo hasta 1801 bajo la dirección de Fray Miguel de Isla. Habiendo ingresado a los 16 años a la orden de los hospitalarios de San Juan de Dios y ostentando el título de bachiller y maestro en Filosofía, Isla obtuvo el título de médico al solicitar que se le dispensara de los cursos académicos para este nivel de formación porque no existía en Santafé quien validara sus conocimientos en tal materia. Ante esta petición, el virrey Mendinueta decidiría que si Isla aprobaba un examen de conocimientos, podría dirigir la cátedra de Medicina en el CMNSR. El aspirante fue calificado por su evaluador, el docente José Celestino Mutis, como «el más indicado por sus conocimientos y por su práctica para enseñar la medicina a la juventud» (Pacheco, 1975, p. 58).


José Celestino Mutis


El sacerdote, botanista y catedrático que lideró la Real Expedición Botánica al Nuevo Reino de Granada, José Celestino Mutis, constituye una figura importante en la historia de la fisiología en Colombia. De joven estudió Filosofía, Teología y Medicina en Cádiz y completó los cursos de Anatomía, Cirugía y Medicina Práctica en Sevilla. En 1757, viajó a Madrid, donde fue profesor de anatomía y miembro del Real Protomedicato. Luego, estudió ciencias naturales en Bolonia y regresó a Madrid como invitado para acompañar al recién nombrado virrey Pedro Messia de la Zerda durante su estancia en el Nuevo Reino de Granada (Castilla, 1989).


En 1760, Mutis llegó a Cartagena de Indias. Además de médico, su vocación adquirida de naturalista-taxonomista le llevó a explicar el mundo a partir de los géneros y especies. En su viaje a Santafé encontró una naturaleza diversa y desconocida que lo sedujo. Contrató dibujantes, escribió y envió colecciones y diseños para ser aceptado en la Academia de Estocolmo. Su mentor fue el afamado Carl von Linneus, con quien sostuvo correspondencia frecuente y de quien obtuvo gran admiración por la calidad de su obra, aunque nunca llegaron a conocerse (Mejía, 2008).


En 1762, Mutis fue contratado para dirigir del curso de Matemáticas en el CMNSR, donde manifestó su vocación naturalista, antiescolástica, científica y moderna. Allí enseñó los nuevos principios newtonianos y el sistema de Copérnico, lo que generó el disgusto de los sacerdotes dominicos y agustinos. Por esto, fue llevado a juicio y tuvo que defender sus tesis entre 1774 y 1796 ante el tribunal de la Inquisición (Argaéz, 2008; Caldas, 1966). Tiempo despúes, José Celestino Mutis y Fray Miguel de la Isla diseñaron el plan de estudios de la Escuela Médica del CMNSR con base en el modelo de las universidades españolas. El programa se extendía por 5 años y el segundo se consagraba al estudio de la fisiología. Los textos de referencia eran Instituciones médicas del holandés Hermann Boerhaave y Fisiología de Albrecht von Haller, médico suizo discípulo de Boerhaave. Las obras de Boerhaave eran las más utilizadas en el pénsum de aquel entonces; los tratados De morbis, De sanitate tuenda y De methodo medendi se empleaban en la enseñanza de la patología y las obras De viribus medicamentorum y Materia medica se usaban en las lecciones prácticas y tratamientos médicos.


Puede asegurarse que la primera cátedra de Fisiología en Colombia surgió en el CMNSR siguiendo los parámetros de la educación médica española y teniendo como referencia a Boerhaave y Haller. Para este último, la fisiología era anatomia animata (ciencia del movimiento vital) o descripción de los movimientos de la máquina animada, por lo que su pensamiento se sitúa entre el animismo de Stahl y el mecanicismo de La Mettrie. Aunque esto no asegura que los neogranadinos de entonces alcanzaran el pensamiento fisiológico del que carecían sus instructores, estas ideas empezaron a difundirse. En el programa académico dirigido por Isla y orientado por Mutis se formaron médicos como Vicente Gil de Tejada, José María Córdoba, José Félix Merizalde y Benito Osorio. La cátedra de Medicina del CMNSR sufriría varios cierres y reaperturas. En 1827, durante la administración de Francisco de Paula Santander, se creó la Universidad Central y su Escuela de Medicina, con estudios más completos que los impartidos en el CMNSR y el CMSB .
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